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DIOS NO SE METE EN ESO, 
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ES esta la cantinela con que respon- 
de á todas mis observaciones un 
ui amigo, listo, franco y corriente en 
todo lo que Vds, quieran, pero á la 
verdad... en Religión un tanlico des- 
cuidado y olvidadizo. 

—Juanito, que no fué Y. ayerá 
Misa con ser dia de obligación. 

— Vaya, Padre capellán, que no soy 
- monja, y Dios no se mele en esas frio- 
leras, 

—Por Dios, Juan, que la palabra 
que soltó Y, ayer tarde en aquel corri- 
llo de compinches no fué decente ni 
crisitana. 


E a 

—¿Esas tevemos? ¿que no se le 
puede permitir á la juventod bo chiste 
verde ó colorado? No sea V. aprensivo, 
que en esas tonlerías no se mete Dios. 

—No compreado, Juanito, cómo 
tiene Y. en su libreria esos autores 
malditos, enemigos jurados de la ver- 
dad yde la sana moral. ¡Y aquellos 
cuadros que acaba Y. de colocar en el 
comedor! ¿Y la estatua aquella del 
jardín? Apuesto en cambio á que no 
ha cumplido V. todavia con el precepto 
pascual, ni guarda abstinencias, ni re- 
za poco ni mucho, ni... 

— Bah! ¡bah! ¡Y con qué requilo- 
rios y zarandajas me va saliendo ahora 
vuesa paternidad! ¿Si creerá vuesa 
merced que naci paracapuchino? Vaya, 
déjeme en paz, mi buen curita con 
humos de inquisidor, que ya sé yo que 
Dios no se mele en tantas menú- 
dencias. 


e. 

—¡Cáspita con el D. “Juan de mis 
pecados! ¿Pues no me dirá;su merced 
con toda la ilustración moderna de que 
es acabado ejemplar, en qué cosas se 
mete Dios si en nada de eso se mete? 
—Voy á decirselo á Y., mi buen. 
capelláo, qne, aunque no sacada de 
las aulas, tengo yo también sobre esto 
mí poca ó mucha teología. Creo en 
Dios, como Y. sabe bien; pues el ateís- 
mo me ha parecido siempre, de todos 
los desvarios del humano caletre, el 
más tonto y el más abioal. Nunca he 
oido de labios de un ateo una ra- 
zón que valga dos cuartos. Ea cambio 
el argumento fundamental en pro de 
la exstencia de los, eso de que el 
muudo existe y funciona su máquina, 
y que alguien le debió de criar y debe 
aún hoy de estar dándole cuerda... eso, 
sencillo y tosco como es, no lo des- 
miente el más pintado. Reconozco tam-: 
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bién, además de la existencia del Sér 
supremo, su sapieblisima providencia, 
la veo en el orden de todo lo criado, 
exacta en lodos sus movimientos como 
el más concertado reloj; la reconozco 
en los grandes sucesos de la historia, 
presidiendoa sus variadas evoluciones, 
armobizando siempre con el libre al- 
bedrío del hombre los medios mil con 
que conduce á sms misteriosos destinos 
la marcha de la humaoidad. Tengo de 
Dios esa idea grande, majestuosa, su - 
blime, que se aprende contemplándole 
en el gran espectáculo de la naturale- 
za y enel estudio de los problemas 
sociales. Pero, francamente, la rancia 
moral de Vds., amigo mío, y su teu- 
logía, buena sola para chiquillos y 
beutas, empequenece la idea del Su- 
premo Hacedor, achica su grandiosa 
imagen para acomodarla al reducido 
marco de las inteligencias mezquinas 


A, 
y apocadas. El llos que habla en el 
trueno, y hace brillar su mirada en el 
rayo, y hace sentir su mano en las 
grandes catástrofes que deciden de la 
suerte de los imperios, viene á resul- 
tar lamanñito, y chiquitia y casi ridí- 
culo, cuando me lo pintan sus libros 
de Y, entreteoido en examinar si se 
fija mi imaginación en eso Ó en lo de 
más allá, sí voy Ó no voy á Misa ma- 
fana, que es día de ella, 6 si comi 
carne Ó pescado ayer que traia vigilia 
el calendario. Lo dicho, amigo mío: 
teoga Y. de la Divinidad concepto más 
elevado. Se lo diré en latin, por ser 
más del gusto de V.: Aquila non capit 
muscas,— 

Dejéle navegar viento en popa á 
mi apreciabilisimo D. Juanito por el 
mar de sus puevas y amantes diser- 
taciones teológicas, y en cuanto dió 
señales de haber concluido su brillan- 
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te perorala.—;¡ Vaya, le dije, mi buen 
amigo, que se va saliendo Y. lodo un 
Victor Hugo ó un Emilio Castelar, se- 
gún lo que habla Y. á la alla escuela! 
Pues, sépase, amigo, que con ser yo ua 
pobre cura de por ahí, les doy á mis 
chiquillos de la doctrioa, y á mis bea- 
tas, como las llama YV., idea más gran- 
diosa y elevada de Dios que la soñada 
por Y. en esos raptos y éxtasis poéli- 
cos que tanto se parecen á poéticos 
disparates. Oigame Y. algunos winn- 
tos mi prosa pedeslre y casera, y 
apelo luego á su buena fe y regular 
buen sentido. 

Me dice Y. que Dios no se para en 
lo pequeño y ruín de acá abajo, ó sea 
en las miserias personales de cada uno 
de nosotros, y que su elevada alención 
sólo se fija en tos grandes fenómenos 
de la naturaleza y en los trascenden- 
tales acontecimientos de la historia. 
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Eso que es grande le parece á Y. 
realmente digno de la grandeza de 
Dios: lo demás se le figura á Y. que 
le empequeñece y achica en nuesito 
concepto. En sustancia ¿ha venido Y. 
diciéndome eso 6 16? 

—Justo y cabal. 

—Pues aquí entro yo, y digo que 
tiene Y. de ios una idea muy ruín y 
wezquiva cuando mide su inteligencia 
y poder únicamente por la inteligencia 
y poder de Y., suponiendo que pue- 
de haber para Dios esa diferencia de 
grande y pequeno, que sólo existe en 
realidad para nosotros, y que en nin- 
guna manera existe para El. Sí, señor: 
están tan allos, tan altos el poder y 
la sabiduría de lios, que para El lo 
mismo son grano de mostaza las ca- 
tástrofes de los imperios más famosos, 
que el resbalón que he dado yo esta 
mañana al salir á la calle; lo mismo 
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interesa su soberana atención el vol- 
eán ardienle que sepulta en cualro 
bocauadas dos ó tres ciudades, que la 
caida de una hoja que hace rodar por 
el suelo la brisa otona). Esas diferen- 
cias de más pequeño Ó más grande 
sólo existen en relación con nuestro 
mezquino modo de ver las cosas. Para 
la inteligencia infinita es microscó- 
pico cuanto existe, y la diferencia que 
hallan nuestros ojos entre un suceso 
qué interesa á toda una nación y el otro 
que afecta á un soto individuo, habida 
razón de la desproporción inmensa en 
que están con respeto á Dios podemos 
decir que se bhalía nivelada por el 
mismo rasero. Áun aca DOSOLros, cuan- 
do miramos un paisaje desde extraor- 
dioaria altura, vemos desaparecer en 
cierto modo la desigualdad de las 
montañas, pareciéndonos que se alzan 
todas á un mismo nivel, ó mejor que 
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no se alzan poco ni mucho de la plana 
superficie del horizonte. He aquí una 
débil imagen de lo que es todo lo cria- 
do, asi en el orden fisico come eu el 
moral, á los ojos de Dios. Soy yo, pues, 
y es conmigo el Catecismo quienes 
tenemos de ios una idea oobilisima, 
grandiosa y elevada. Es Y. quien la 
tiene mezquina y hasta curs, si se me 
tolera la expresión. 

Ne lo que saco, amigo mio, una 
aplicación práctica que va derecha á la 
muletilla que tan frecuentemente le 
vigo á Y. para justificar, 6 excusar si- 
quiera, sus culpables negligencias. A 
cada paso se le oye decir á propósito 
de cualquier falta en que se le atrapa: 
«¡ Bah! Dios no se mete en eso. » Pues 
óigalo Y., amigo mio, y guárdelo como 
axioma de infalible verdad, aunque 
algo amargue su paladar. lios se mete 
en todo, y no hay cosa chica ni gran- 


— 10 — 
de (según las distinguimos nosotros) 
que escape á su jurisdicción. Es Dios 
de las naciones y de lus individuos, de 
las almas y de los cuerpos, de los as- 
tros del cielo y de los más ocultos pe- 
cecillos de la mar. Así como ha legis- 
lado sobre el orden de las estaciones 
y sobre el curso de los planetas, ba 
legislado sobre el vuelo del mosquito 
que zumba en el aire y sobre la ¡im- 
perceptible respiración del gusanillo 
vil que aplasto con mis piés. Y en el 
orden moral vela sobre los grandes 
crimenes de los reyes y de los pueblos, 
como sondea el pensamiento culpable, 
el mal deseo, lá perversa afición que 
se abidan en el más obscuro retiro del 
más olvidado y desconocido de los mor- 
tales. Porque es infinito, porque es 
inmenso, porque es omnipotente y om- 
nisciente, no le escapa, ni la más di- 
simulada dirección de mi pupita hacia 


— 1] — 

on objeto bueno ó malo eo que me 
plazca fijarla, ni silaba á medias pro- 
nunciada, que sólo escucha el amigo 
en cuyo seno la voy á depositar, ni el 
movimiento más recóndito de cualquier 
pasión mia de la que apenas me doy 
cuenta yo mismo en el secretisimo san- 
tuario de mi conciencia. Asies ios, 
así es su suprema inspección sobre sus 
criaturas, asi es la grandeza de su ma- 
jestad, ante quien dicen los Libros 
sagrados están patentes y al descubier- 
to todas las cosas. 

Dios se mete, pues, en todo, amigo 
mio; y si fuese posible probar que en 
algo no se mele, valdria más creer que 
no se mete en nada; que no hacer de- 
pender los ubjetos que ecupan su so- 
berana atención de la pequeñez de 
nuestras mezquinas clasificaciones. 
Todo se relleja en el clarisimo cristal 
de su infinita inteligencia, 6 es Dios un 
vano fantasma, solitario allá en la re- 
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gión de las oubes, siu cuidado alguauo 
por ei mundo que crió, sin sanción 
alguna de premio ó de casligo para el 
orden moral que por El fué estableci- 
do. Un Dios así, no creo, Juanito, que 
entre tampoco en su brillante teología 
de Y. ¿No es verdad, amigo mio? 
—Cierto, cierto. Pero la verdad es 
que lo que enseña V., Padre cura, á ser 
verdad, trae muy metida en ciotura á 
la hamana conciencia! ¡Y yo que me 
las pinlé siempre de muy liberal y de 
muy celoso de miparticular autonomia! 
—La verdad es, mi buen amigo, 
que esa decautada libertad liberal, 
soberania popular, autonomía indivi- 
dual, y otras palabrotadas que tan re- 
vuelto han traido el mundo moderno 
de un siglo acá, son obras tantas here- 
Jias é insensaleces, que pi en bnena 
filosofía cristiana, ni en buen sentido 
común, se puede sostener más que por 
ijusos 6 por malvados. No hay átonro 


enel hombre que no dependa de Dios, 
ni escondrijo el más oculto y repuesto 
en el fondo de su conciencia que no 
esté sujelo á su-escrutadora mirada. 
La frase «Dios no se mele en eso,» 
aplicada aubque sea á lo más jasigni- 
ficante en el orden moral, es ridicola 
y necia además de ser blasfema. 

—Pues aseguro á Y, que está muy 
en boga. 

—Lo comprendo perfectamente, por- 
que es muy cómoda, y permite al in- 
dividuo andar, y moverse, y solazarse 
coo gentildesembarazo, Pero, por Dios, 
amigo Juanito, esas circuustancias de 
comodidad y holgura pidaselas Y. á 
su sastre para su levita ó panlalón, 6 
á su zapatero para sus elegantes boti- 
tos: nó al moralista ni al legislador 
para sus reglas de conducta. En moral 
y en Religión no se busca lo cómodo y 
lo holgado, sino lo justo y lo verdade- 
ro. Precisamente, regla de moral que 
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no apriete algo no es posible encontrar- 
la, por vueltas que se te dé al asmnto. 
La Jey es siempre una limitacion de la 
libertad bumana, y toda limitacion 
arguye necesariamente cierla esclavi- 
tad, á la que de buen ó mal grado hay 
que someterse. 

Si deplorable es la conducta de los 
tadiferentes 6 descuidados que preten- 
den justificar su desidia y Mojedad con 
el socorrido comodin de que Dios no 
se mele en sus cosas, síguese de ahi 
lo recomendable que es bajo todos con- 
ceptos el procedimiento contrario, que 
en la vida espiritual se conoce con la 
tan expresiva fórmula, tener presencia 
de Dios. Au para los que no aspiran 
á las cumbres más altas de la perfec— 
cion cristiana, aun para los llamados 
á vivir sencillamente en el camino real 
de la vida buena, ordinaria y común, 
es éste á buen segaro el documento de 
mayor importancia, 
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Mira que te mira Dios, 
mira que te está mirando, 
dice con enérgica sencillez y profunda 
filosofía una de nuestras autíiguas co- 
plas populares, y efectivamente es di- 
ficil decir más en menos palabras. Por- 
que quien considere á todas boras que 
le está mirando Dios, que no le pierde 
de vista su ojo perspicacisimo, que no 
se pára El en la superficie y en el ex- 
terior de nuestro rostro como los hom- 
bres, á quienes es tan facil engañar 
con estudiados disimulos, sino que 
ahooda dentro, muy adentro hasta lo 
último del corazon: quien eso crea co- 
mo debe creer por la fe y por la razon, 
y quien eso reflexione de vez en cuan- 
do atentamente, ¿cómo puede permi- 
tirle a su pie ó á su mano, á su lengua 
ó á su ojo, ásu imaginación Ó á so 
corazón, movimiento alguno que no 
esté muy conforme y ajuslado? Que 
sila presencia de un amigo 6 de un 
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extraño basta para que, siquiera mien-. 
tras andamos delante de ellos, pro-3 
cedamos con cierto cuidado y nos 
abstengamos de ciertas franquezas y 
libertades, ¿cómo no hemos de andar 
muy compnestos y remirados, sabiendo 
que tenemos al lado siempre y en per- 
pelua observación lal soberano lestigo 
de vista? Y más si se atiende que no 
es solumente testigo que debe un día 
prestar declaración en favor 6 en con- 
tra de nosutros, sino que es el mismo 
Juez que nos ha de bacer dentro pocos 
años (que muchos no pueden ser) se- 
vera y rigurosa justicia. ¡Áy, amigo 
mio! que la frasecilla «Dios no se mete 
en eso» resulla muy roín y muy baladi, 
y Doy poco brauquilizadora al frente 
de esla otra grave é impovente como 
la eteraidad: «¡Lo ve todo Dios que 
me ha de juzgar!» 


A. M. D 6. 


